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Vkisoies ce auténtico estilo 
en los que. se eúnan-

«3 más depuradas tscmcaa 
de la fabricactín moderna 
con el esmerado estilo .de 

« vrieja artesanía 
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MUEVA POLITBCA T U R Í S T I C A 
La política preconizada por el ministro pare-

ee obvia: "Mientras. no' baya presión adicional 
de la demanda, no crear una nueva oferta por 
delante".- No es solución, como algunos preten
den, que la Administración Imponga precios 
mínimos, que frenen ima competencia ruinosa. 
La elevación ha de venir por la presión de la 
demanda. Basta con hacer un alto y esperar a' 

que el equilibrio se produzca por el aumento de 
turistas que, camino de esa. cota de los 50 millo
nes eii 1980, ha de continuar. Lo que no es pósl-

"ble es que España convierta el turismo en vez de 
en tma palanca de su desarrollo en financia
ción del ocio de los pueblos ricos. 

("El Alcázar") 

MUCHOS AEROPUERTOS, ¿PERO BUEIVIOS? 
Con casi medio centenar^ de Instalaciones, España puede exhibir una tupida red de aero-

puertos numéricamente superior a la de otras naciones europeas. Sin embargo, atendiendo a la 
calidad y cantidad de las ayudas a ja .navegación, solamente quince pueden considerarse aceptables. 
Pero si atornillamos las exigencias cualitativas a estándares europeos, todo nuestro numeroso 
y brillante plantel de aeropuertos queda reducido a siete. Comprendemos el impacto del creci
miento repentino y súbito de nuestra estructura aeroportuaria movido por sanos factores de índole 
política, tanto como turísticos. Pero a la construcción masiva de aeropuertos ha de seguir otra-
de ayudas que en este aspecto concreto nos sumen casi en- la prehistoria aeronáutica, posiblemente 
porque la trascendencia del asunto no es apreciada debidamente: La mihimización del riesgo, la 
continua cancelación de vuelos a diversos aeropuertos, los pases a "zona de espera" o simplemente las 
demoras en el despegue, amortizarían rápidamente la inversión que están reclamando con urgencia 
nuestras ayudas a la navegación aparte de que nos parece antieconómico, tanto que las rela
ciones aéreas .se infrautilicen, cuanto que los ahorros se saturen. ("Informaciones") 
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PARRAGA 
DE vez en cuando, el pin

tor José María Párra-
ga abandona los deli

rantes espacios de su hon
rada bohemia y; como un 
cauto ratón que asoma por -
el agujero de su escondrijo,' 
sale tímidamente a la luz 
de este niundo demencial 
en que vivimos, para pre
sentarnos una muestra de 
su arte. 

Ahora, cuando septiem
bre iza-velas de nubes blan
cas " se.dispone a partir, 

' JPárraga . expone en la sala 
Chys- veinticinco hermosos 
dibujos con una temática 
común: oficios —nobles o 
degradantes o f i c i o s— de 
esos- hombres o mujeres 
que el artista descubre mi
rando' con sus ojos cansa
dos por.encima de las mon
tañas de su niundo, y que . 
pueblan- esta tierra nues
tra, equidistante entre el 

mundo de Fárraga y el in
fierno de Dante. 
^Confieso avergorizado que 

voy á pocas exposiciones. 
Prefiero ver los cuadros en~ 
los estudios de los pinto
res) cuando, sin marcos o 
con "marcos prestados, pue
blan el taller del pintor de 
figuras y paisajes que con
vierten la estancia en tem
plo de creación. Conozco 
tanto a .José María Párra-
ga que.antes de' ir a su ex
posición -7-porque a •; ésta 
sí" iré— me atrevo a hablar 
de ella. Aunqiie,-bien mira; 
do, no es de esta muestra 
del artista murciano de la 
qíie les hablo, sino tle su 
autor. 

Párraga, que- ha viajado 
por lejanas^ geografías, no 
es, empero, andador de ca
minos terrenales. El viaja 
incansablemente, torturada-
mente, a caballo de la pun
ta de su rotulador, inter
nándose despavorido sobre 
el blanco paisaje de la car
tulina, con lá intrepidez y 
el entusiasmo de un joven 
—permanentemente joven— 
scout de su arte personali-
simo. Su rastro sobre el al
bo paisaje es el relato in
creíble de sus expediciones 
por ignotos continentes, la 
historia e s p e l u z n a n t e de 
sus singulares derrotas a 
través de territorios frené
ticos, de las que siempre, 
retoma con un botín' de 
experiencia a su espalda y 
lá siempre viva de su son
risa de niño que no qui
so crecer. 

Pero José María es algo 
más que un explorador del 
arte; es, para mí, incansa
ble alquimista, permanente
mente a la busca de la pie
dra filosofal; sublin^iador 
dé lo excéntrico, construc
tor sin desaliento de puer
tas para el campo vasto de 
ló absurdo, ojeador de ca
minos Invisibles en él ai
re irrespirable de un ar- \ 
té que ha perdido el cami
no. ' 

Puede qué su único de
fecto, tan querido por él, 
sea haber nacido y vivido 
aquí, entre nosotros. Los ex
traños árboles desús obras 
nos- impiden ver ese asom-
brpsó'_ bOsqÍLC.encantado,-
refugio de extraños' pája-
ijps. del fúiígb,' q;ue es José 
María'P'árrn^^-^^t' "' • ' • ' María'Párrap.'^''' "', • ' ' 
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